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			Sinopsis

		

		
			A la edad de dieciséis años, Margarita de la Torre es prometida en matrimonio al noble Miguel de la Cruz. Sin embargo, cuando se corre la voz de que Miguel se ha ido del país, el compromiso queda anulado y su abuelo trata de prometerla a otro noble, viejo y cruel, a quien Margarita aborrece. En ese momento, la apacible y recatada Margarita deja atrás su disfraz de mujer sumisa y decide hacer todo lo posible para impedir el destino que la espera, incluso utilizar la ayuda de un bandolero.

			Miguel de la Cruz ha seguido a su hermana hasta Londres y no tiene ninguna prisa por regresar a España para hacerse cargo de sus responsabilidades, hasta que un bandolero español le lanza un reto a través de un periódico para que trate de recuperar a su prometida. Decidido a liberar a la desvalida muchacha de manos de esos bandidos, Miguel regresa a casa para buscarla, pero sus intentos por localizarla son burlados una y otra vez, un hecho que, en lugar de desalentarlo, lo anima a perseguir a la apasionada mujer que se esconde entre los temidos bandoleros.

			¿Logrará Miguel arrebatársela o serán éstos los que le robarán algo más valioso que su bolsa?

		

	
		
			Nunca juegues con un bandolero

			

			Silvia García Ruiz
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			Prólogo

		

		
			En 1807, España y Francia firmaron el Tratado de Fontainebleau, por el que se decidía la invasión militar conjunta de Portugal, con la avariciosa idea en mente de hacerse con el país y parte de sus colonias para dividirlo en tres reinos, utilizando como excusa la negativa portuguesa de aceptar el bloqueo absoluto del comercio con Gran Bretaña que había decretado Napoleón. En base a ese acuerdo, se permitió la entrada en España de las tropas napoleónicas.

			Las tropas francesas entraron en territorio español y llegaron a la frontera norte con Portugal, pero los planes del emperador Bonaparte iban más allá de la simple ocupación de dicho reino. Sus hombres fueron posicionándose en importantes ciudades y plazas fuertes estratégicas con la intención de derrocar a los Borbones e implantar su propia dinastía. De ese modo, el ejército vecino se estableció en suelo español, pero sus habitantes se sublevaron ante los desmanes de las tropas napoleónicas y comenzaron a atacar a todo aquel que vistiera un uniforme francés.

			Eso irritó a Napoleón, que nombró rey de España a su hermano José Bonaparte, lo que enfureció aún más a los combativos españoles. Ante su notoria desventaja frente a los invasores, se desarrollaron movimientos guerrilleros, en los que unos hombres mínimamente adiestrados en combate, en su mayoría campesinos escasamente organizados pero muy motivados para hacer frente al ocupante, lucharon con ferocidad siguiendo tácticas de desgaste del enemigo, amparados por su mayor conocimiento del terreno y su movilidad, ayudando a los ejércitos aliados portugués, español y británico en su lucha por expulsar a los franceses.

			Es en esos tiempos cuando, al ver el coraje del pueblo español que se levantaba en armas contra los invasores, aunque sólo tuvieran entre sus manos sus hoces y guadañas, se unieron también a la lucha cuadrillas de hombres, tachados de bandidos, que se ocultaban en las sierras y los montes.

			Actuando en la retaguardia del ejército invasor que se atrevía a cruzar su territorio, iban acabando con los rezagados, mermando el número de sus tropas y apoderándose de sus víveres, de sus caballos, de sus armas e, incluso, de sus vestimentas, obligando a que, en alguna ocasión, parte de los hombres de Napoleón entraran en calzones en alguna localidad en la que pretendían imponer su presencia.

			Para los franceses y para aquellos españoles que apoyaban la política de Bonaparte, esos resistentes no eran más que unos despiadados bandoleros; para los lugareños que pasaban dificultades debido a la guerra que asolaba su país y a quienes lo único que los libraba de morir de hambre, en ocasiones, eran el dinero o los víveres que dichos forajidos dejaban en sus manos, esos hombres eran héroes…, y así comenzaron a surgir sus leyendas, relatos que iban de boca en boca y que continuarían mucho después de que los invasores fueran expulsados del país y que esos hombres volvieran a ser considerados como simples bandidos perseguidos por la ley, haciendo que muchos se preguntaran cuál era la historia que se escondía detrás de los bandoleros…

		

	
		
			Capítulo 1

			Ronda (Málaga), 1813

			Joseph Wood había decidido hacer una parada en su viaje desde Málaga hacia Cádiz, y una vieja posada de la serranía de Ronda fue el lugar elegido.

			En el centro del pueblo se encontraba Angelita, una conocida fonda cuyas dependencias, además de proporcionar la debida estancia y el avituallamiento para paliar el cansancio del camino, ofrecían también una gran animación y divertimento a todos los transeúntes llegados de fuera.

			Ya se tratara de viajeros, guardias, arrieros, cocheros o los habituales vecinos que simplemente querían disfrutar un poco más del día y alargar sus noches, todos eran recibidos con los brazos abiertos en ese bullicioso local.

			Angelita contaba con un ambiente acogedor, con extensos bancos junto a amplias mesas de madera en las zonas más próximas a la entrada y otras mesas más pequeñas distribuidas en torno a un tablado, donde las bailarinas se movían con pasión ante el tañido de una guitarra.

			En la zona opuesta a la entrada se levantaba una extensa barra detrás de la cual reposaban decenas de barriles que contenían los distintos vinos que servía la casa, así como varios barriles vacíos que se convertían en improvisados asientos para aquellos que quisieran disfrutar de su bebida junto al tabernero, convirtiéndolo en confidente de sus lamentos o intercambiando chismes, rumores e información con él.

			En ese establecimiento se podían encontrar un sinfín de diversiones: juegos de cartas, cantantes, bailarinas e incluso representaciones de algún cómico vagabundo que realizaba su actuación a cambio de un par de monedas.

			Mientras los huéspedes y los clientes se tomaban, animados, sus bebidas, se mantenían conversaciones de todo tipo, desde banales chismorreos de la ciudad a tertulias de temas más importantes, incluyendo las últimas noticias sobre las correrías de los bandoleros. Estas últimas conversaciones eran las que interesaban a Joseph. No obstante, para su desolación, todas ellas se silenciaban de inmediato cuando él se acercaba a los interlocutores que trataban sobre esos asuntos, algo nada conveniente para su propósito.

			Joseph trabajaba como redactor para un pequeño periódico. De padre inglés y madre española, se había establecido en Andalucía cuando el primero murió y su madre quiso regresar a su tierra. Durante mucho tiempo se dedicó a escribir artículos que acabaron siendo cuestionados y censurados, a pesar de que hubiera sido proclamada la libertad de prensa, y en ese momento en el que esa libertad había sido suprimida otra vez, se había visto obligado a mantener ocultos algunos de sus textos, pues lo habrían llevado a ser acusado de traidor.

			Sin embargo, y a pesar de esa represión, Joseph quería tratar un tema en concreto que siempre lo había intrigado, antes y después de la guerra: los bandoleros, unos hombres que en un período de necesidad constituyeron una ayuda para el país, pero que más tarde volvieron a ser considerados unos meros forajidos.

			En el pequeño diario en el que publicaba tal vez tuviera que redactar sus escritos como si se tratara de relatos ficticios para esquivar la censura. No obstante, él deseaba narrar la historia de esos hombres que aún recordaban a todo aquel que pasara por sus tierras que todavía seguían allí, aunque muchos solamente quisieran olvidarse de su molesta presencia.

			Joseph no deseaba limitarse a transcribir las revelaciones que los lugareños le contaban a escondidas, ni tampoco recoger lo que apenas dejaban salir de su boca los soldados que habían resultado abochornados después de sus encuentros con algún bandolero bastante sinvergüenza: pretendía redactar artículos con testimonios y experiencias procedentes directamente de la boca de alguno de esos hombres buscados por la ley.

			Por esa razón había estado esparciendo rumores a su paso por Málaga, haciendo públicas sus intenciones: que quería escribir sobre algún bandolero famoso. Animado y seguro de que las habladurías no tardarían en llegar a la serranía de Ronda, en ese momento Joseph intentaba alquilar, en esa última posada del camino, un carruaje lo suficientemente llamativo como para atraer la atención de algún bandido.

			Para su desgracia, con los escasos recursos de los que disponía, pues apenas le quedaban unos pocos reales en su bolsa, sólo podía arrendar un modesto carruaje y poco más. Viendo frustrados sus sueños de conocer a un bandolero cuyas historias pudieran hacerlo célebre, Joseph suspiró, resignado, mientras contemplaba las escasas monedas que aún conservaba.

			—Amigo, no es muy buena idea mostrar el dinero de esa forma, ya que, por muy poco que tengas, en estas tierras hay algunos que tienen menos aún y lo ambicionarán —apuntó el amigable posadero, rellenando su vaso de vino.

			Joseph cerró el puño para ocultar las piezas y se las guardó en un bolsillo.

			—¿A dónde vas, forastero?

			—No soy forastero, soy español —respondió él, orgulloso de la sangre andaluza que corría por sus venas. Sin embargo, como había heredado el distinguido porte de su padre inglés y, además, solía vestir de un modo bastante estirado, todo se confabulaba para darle una apariencia extranjera que no lograba eliminar de ninguna manera.

			—Sí, lo que tú digas —repuso el ventero, mirándolo cada vez con más sospechas mientras alzaba cínicamente una de sus cejas, haciéndole saber que no había creído su afirmación.

			—Soy Joseph Wood. Mi padre era inglés y mi madre es malagueña, así que, en parte, pertenezco a este lugar —anunció el periodista mientras le tendía la mano a su interlocutor.

			—Así que no eres un afrancesado… —murmuró el hombre, haciendo referencia a quienes habían sido partidarios de Napoleón, mientras meditaba si devolverle el saludo a ese dudoso personaje que, con sus opulentas vestimentas, destacaba demasiado en su viejo y deslucido establecimiento.

			Sus dudas se resolvieron en cuanto un hombre al que todos conocían, pero al que nunca saludaban, se adentró en su local, se sentó a la mesa situada detrás de ese estirado tipo y se dedicó a acariciar su navaja debajo de la mesa, tratando de determinar si acabar o no con el curioso que lo andaba buscando. El recién llegado, calándose un poco más su sombrero calañés sobre los ojos, realizó una silenciosa y sutil señal al posadero para que éste aligerara la lengua del extranjero, para así poder decidir si ese día correría o no la sangre en ese sitio.

			—Yo soy Manuel Mendoza, encantado de conocerlo —dijo finalmente el propietario de la fonda, estrechando efusivamente la mano de Joseph mientras le ofrecía una gran sonrisa para luego sentarse a su mesa y rellenarle la copa, dispuesto a averiguar qué hacía y qué buscaba por esos parajes—. Muy bien. Cuéntame, pues, Pepito, el Inglesito, ¿qué te trae por aquí? —le planteó Manuel, rebautizando a su nuevo cliente con un nombre sin duda más propio y más andaluz. Que éste volviera a oírse por esas tierras sólo dependería de su respuesta.

			—Pues verá, Manuel: quiero conocer a un bandolero —respondió, provocando que el individuo que se hallaba detrás de él dejara de ocultar su navaja debajo de la mesa.

			—¡Por Dios, buen hombre! ¿Por qué quiere cometer semejante locura? —indagó el posadero, bastante molesto, mientras pensaba en lo difícil que sería limpiar la sangre de ese insensato.

			Y, cuando la navaja pendía ya sobre su nuca sin que el incauto se percatara de ello, la siguiente contestación que le dio a Manuel libró a éste de la ardua tarea de deshacerse de un cadáver.

			—Soy escritor, y quiero narrar sus hazañas, que todos sepan de sus historias sin que nadie las censure o cambie nada. Trabajo para un pequeño periódico de Málaga y me encantaría publicar artículos sobre sus andanzas y aventuras. Tal vez, debido al control y a la represión a la que se somete ahora mismo a la prensa, me vea obligado a hacer pasar dichas aventuras por cuentos o por narraciones ficticias, pero los implicados en ellas sabrán que son de verdad y esos relatos acabarán siendo conocidos por todos.

			—¡Oye, tú!, ¿a quién llegarán esas historias? —intervino de repente el desconocido, muy interesado, después de guardar su arma en la caña de una de sus botas sin que Joseph llegara a ser consciente de lo cerca que había estado de perder la vida a causa de su curiosidad.

			—Mi idea es que llegue a todo el mundo: a los nobles y burgueses, por supuesto, para que no cierren los ojos ante la realidad, pero también me encantaría hacerlas llegar al pueblo llano, para que éste sepa lo que está pasando. Aunque, con lo que llevo en el bolsillo, no creo que me dé para alquilar un carruaje lo suficientemente llamativo como para captar la atención de algún bandolero; ésa era la siguiente etapa de mi plan… —se quejó Joseph lastimeramente.

			Cuando estaba a punto de volver a hablar sobre los bandoleros y la admiración que sentía por ellos, un hombre elegantemente vestido entró en el local. En ese instante, la boca de Joseph fue silenciada por la brusca mano del posadero, quien, advirtiéndole de la situación, le susurró una velada amenaza antes de retirar la mano.

			—Calladito estás más guapo, Pepito… —susurró Manuel antes de dejarlo solo y dirigirse hacia el nuevo cliente, que acababa de sentarse a una mesa—. ¡Buenos días, señor juez! ¿Qué le trae por aquí?

			—Hola, querido Manuel. Ya me ves, vengo a asentarme definitivamente en estas tierras, en las cercanías de la serranía de Ronda, ya que he jurado apresar y ajusticiar a esos forajidos y a todo aquel que los ayude a huir de la ley.

			—¡No me diga! ¡Vaya noticia! Y, cuénteme, ¿cómo piensa usted hacerlo? Otros ya lo han intentado antes, sin éxito… —preguntó el posadero, mientras servía un vaso de vino en respuesta a una señal del juez.

			—Por lo pronto, ofreceremos una jugosa recompensa que llevará el nombre del cabecilla de esos granujas.

			—¿Ah, sí? ¿Y quién es ése? —quiso saber, intrigado.

			—Todavía no lo sé, pero entre esos bandidos no hay lealtad. Los tipos como ellos son predecibles y se venden por unas pocas monedas, ¿verdad, Manuel? —repuso el magistrado, abriendo su bolsa y dejando caer sobre la mesa una pequeña fortuna.

			Al contrario de lo que pudiera pensar el juez, ninguna cabeza se volvió ante el sonido de sus monedas, por más tentadoras que éstas fueran, y el posadero se limitó a coger de la mesa únicamente el importe del vino que había servido.

			Mientras jugueteaba burlonamente con su moneda, lanzándola al aire y recogiéndola a la vez que se alejaba del recién llegado, despreciando el resto del dinero que había sobre la mesa, Manuel no se olvidó de recordarle a ese sujeto que no todos los hombres bailaban al son que él marcaba.

			—Buena suerte en sus pesquisas, señor juez —dijo amablemente, aunque sus palabras sonaron como una burla a sus pretensiones.

			Mientras Joseph no perdía detalle de los acontecimientos que sucedían a su alrededor, evaluando si podría utilizar en alguno de sus relatos algo de lo que había ocurrido frente a sus narices en la posada, una áspera voz proveniente del hombre que se había sentado tras él sonó a su espalda.

			—¡Como te vuelvas, te rajo! —lo amenazó el desconocido, para luego continuar con su bebida como si no estuviera hablando con él—. Inglesito, si quieres dar con un bandolero, sólo tienes dos opciones: o viajas en un rico carruaje que llame su atención o acompañas a un hombre que lo haya cabreado bastante. Mi consejo: el juez lo ha hecho. Si consigues que te lleve con él, definitivamente, hoy conocerás a un bandolero.

			Tras estas palabras, el tipo terminó su bebida y, después de dejar un real junto a su vaso vacío, se marchó de la posada.

			Joseph intentó ver con más claridad la cara de ese sujeto, pero el pequeño sombrero que llevaba colocado hacia un lado le cubría parte del rostro, y el pañuelo que llevaba debajo del mismo también le estorbó a la hora de identificar los rasgos de ese hombre que lo había amenazado y aconsejado al mismo tiempo.

			Sus dudas sobre si seguir o no el consejo del desconocido aumentaron cuando descubrió que tenía algunos cabellos cortados en el pañuelo blanco que llevaba anudado en torno a su cuello. Al tocarse la nuca, comprobó que eran suyos: alguien se los había cortado sin que ni siquiera se hubiera dado cuenta de ello. En ese momento, siendo consciente de lo cerca que había estado de perder la vida, Joseph se cuestionó si debía seguir adelante con esa locura… pero, al parecer, su curiosidad era mayor que su sensatez, porque, en lugar de marcharse de la fonda Angelita, acabó sentándose a la mesa del juez para rogarle un sitio en su carruaje; su intención no era tanto llegar a casa como dar con el paradero de un bandolero.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Bandido, ladrón, ratero! —gritaba, sulfurado, el hombre que acababa de ser asaltado, viéndose despojado de todo para quedarse finalmente en paños menores.

			—¡Pero, bueno, señor juez! ¡Y yo aquí preocupado porque no averiguara usted mi nombre y, por lo visto, se los sabe todos! —se rio el bandolero, que ocultaba su rostro detrás de un pañuelo, sin dejar de apuntarlo amenazadoramente con su trabuco.

			—¡Voy a llevarte ante la justicia y acabarás recibiendo lo que mereces por tus crímenes!

			—Usted y yo tenemos una visión distinta de la justicia, estimado señor: yo sólo cobro un pequeño tributo a los que pasan por mis tierras —dijo el forajido mientras señalaba el camino cercano a la montaña que todos los viajeros que quisieran ir a Cádiz tenían que tomar.

			—¡Éstas no son tus tierras!

			—Mi trabuco no opina lo mismo —anunció socarronamente el salteador, recordándole que todavía lo apuntaba con su arma.

			—Y, ahora, ¿qué piensas hacer conmigo?, ¿matarme? —preguntó el magistrado con un aire de dignidad bastante logrado, a pesar de que se encontrase en calzones.

			—He oído que ha jurado apresarme y llevarme ante la justicia. Como no me gusta hacer que un hombre incumpla su palabra, por el momento lo dejaré con vida…, aunque, como me toque mucho las narices, acabaré haciéndome una bota para guardar el vino con su pellejo —finalizó el bandido mientras señalaba al indignado y a la vez tembloroso juez, instándolo a que volviera al interior de su carruaje—. Me conformaré con un último favor antes de dejarlo marchar —añadió el bandolero y, poniendo un pie en la ventanilla, ordenó al ilustre personaje—: Áteme la bota, que la tengo suelta, y no sé qué podría pasar si intentase anudar mis cordones y sujetar a la vez mi arma… Quién sabe, quizá el trabuco se me disparase —manifestó entre las risas guasonas de sus compañeros.

			Con el arma apuntando a su cabeza, el juez finalmente cedió a las exigencias del forajido.

			—¿Ve usted? No siempre se consigue todo lo que uno quiere ofreciendo dinero, por mayor que sea la cantidad, pero éste, sin duda, me sirve muy bien para que la gente haga lo que yo deseo —musitó socarronamente el bandolero, acariciando con cariño su trabuco.

			Tras retirar la bota de la ventanilla del carruaje, le hizo una última advertencia a ese personaje que lo miraba con odio por las mofas de las que había sido objeto durante el asalto.

			—No se moleste en ofrecer otra recompensa más alta todavía por mi cabeza, su señoría, porque, mientras usted ofrezca despreocupadamente su dinero, yo también ofreceré libremente una bala a todo aquel que quiera conocerme mejor. Por cierto, ¿esto es suyo? —preguntó el forajido, fijando sus ojos por primera vez en el tembloroso, pálido y desnudo inglés que sus hombres habían maniatado y que permanecía sentado en el suelo junto al carruaje.

			—Es un hombre de letras al que he prometido llevar hasta Cádiz, un simple periodista inofensivo que…

			—¡Suficiente! Me lo quedo.

			Dicho esto, y tras hacerles una señal a sus hombres, éstos le vendaron los ojos a Joseph para luego subirlo a su caballo.

			—Pero… ¡oiga! ¡Se trata de un hombre inocente e inofensivo, como acabo de decirle! ¡¿Se puede saber qué pretende hacer con él?! —inquirió el juez, indignado.

			—No se preocupe, su ilustrísima. Cuando termine con él, lo dejaré libre, pero es que, ¿sabe una cosa?, tengo que escribir una carta y, la verdad, no sé por dónde empezar…

		

	
		
			Capítulo 2

			El Curioso, 1813

			La verdad es que disponía de anécdotas bastante más emocionantes que contar en mi primer artículo sobre el bandolero de la serranía de Ronda, como, por ejemplo, la forma en la que nos conocimos, cómo trabó amistad con alguno de sus compinches o alguna de sus correrías…, pero él insistió una y otra vez en que la primera debía ser esta historia que, según él, le ocurrió en su juventud y que todavía no había podido olvidar. Le advertí de que mi intención al buscarlo para escribir sobre su vida no era la de otorgarle un papel romántico a su persona o a sus acciones, sino más bien mostrar la cruda realidad del aventurero que había en él, pero mi interlocutor decidió demostrar lo equivocado de mis pretensiones acerca de qué debía escribir o no por el elegante método de introducirme la boca del cañón de su trabuco por el gaznate.

			Resueltas, así pues, nuestras diferencias editoriales, he aquí la primera historia del bandolero de Ronda…

			Según me contó Diego, pues con tal nombre me fue presentado, cuando los miembros de su grupo se veían fuertemente perseguidos, se desperdigaban para ir en pos de refugio y comida a casa de alguna amante.

			Cabe explicar que Diego tenía dónde elegir, pues su corazón estaba repartido entre unas cuantas mujeres…, de ahí que pudiera ocurrir que alguna de ellas, afectada por los celos, pudiera acabar traicionándolo; existía esa posibilidad. Además, nuestro protagonista tenía la costumbre, siempre que se encontraba con una de sus amantes, de llevar una rosa blanca para prenderla del pelo de su enamorada mientras le hacía el amor, para luego dejar también junto a su almohada unos cuantos reales que la resarcieran de su ausencia.

			El caso es que un día decidió ir a ver a una de esas mujeres y, cuando entró en la habitación de Lola, antes de que comenzara a desprenderse de su propia ropa, oyó los retumbantes pasos de unos soldados. Cuando alzó el rostro hacia el de la chica, la culpa que aleteaba en sus ojos le confirmó que lo había delatado.

			Diego, en lugar de sacar su arma o su navaja como tal vez esperaba Lola que hiciera a causa de su traición, pues no olvidemos que denunció a un hombre al que muchos otros llamaban forajido, sacó unos cuantos reales de su bolsa para arrojarlos sobre la cama…, aunque, eso sí, antes de marcharse le arrebató la rosa blanca de su pelo negro, pues, tras su felonía, Lola no la merecía.

			Los soldados no tardaron en aparecer en la estancia, y una bala perdida impactó en el bravo bandolero antes de que éste consiguiera huir por la ventana. Con las calles de los alrededores abarrotadas de soldados que lo buscaban y sin saber qué hacer, el desesperado bandido se escondió en una pequeña iglesia en la que solamente había una muchacha que, de rodillas, rezaba devotamente a una triste Virgen que lloraba por su hijo perdido.

			Sintiéndose como ese perdido hijo que no conocía su camino, Diego se acercó a Nuestra Señora y, tras ofrecerle la blanca rosa manchada con su sangre, se postró ante la imagen de la Dolorosa para arrepentirse de alguno de sus pecados antes de que le llegara su fin. Sus rezos y súplicas fueron ignorados por Dios una vez más… o eso fue lo que Diego creyó cuando oyó cómo las tropas comenzaban a abrir las puertas del pequeño templo y se aprestaban a entrar.

			—¡El manto! —susurró en ese instante la joven dama, que hasta entonces había guardado silencio, mientras levantaba la toquilla negra que la ocultaba de miradas indiscretas, mostrándole a Diego la belleza de un rostro angelical, enmarcado por unos cabellos negros como el azabache que rodeaban unos intensos ojos del color de la miel que fueron su perdición, porque, desde ese instante, todas las demás mujeres desaparecieron de su recuerdo y su mente sólo pudo llenarse con la imagen de esa hermosa criatura.

			—¡El manto! —repitió la chica, esa vez con más premura—. ¡Que te metas debajo del manto! ¡Nada! ¡Al parecer no quieres salvar el pellejo y yo, la verdad, no estoy dispuesta a perder el tiempo con un hombre que no quiere vivir! —exclamó mientras alzaba las manos al cielo, mostrándole a Diego que era una mujer de carácter.

			«Y lista también», pensó el bandolero para sí cuando, tras ocultarse debajo del amplio manto de la Virgen, nadie lo encontró.

			—¡Señorita! ¿Ha visto a algún forajido por aquí?

			—¡Pero qué escándalo es éste, señor Fernández! ¿Cómo entran ustedes armados y con esa actitud en la casa del Señor? No, aquí no hay nadie…, tan sólo la Virgen santísima y yo, disfrutando de la intimidad y recogimiento de esta iglesia. Y, si no me cree, puede mirar debajo de su manto, que es el único lugar donde podría ocultarse alguien. Le prometo mirar hacia otro lado mientras usted lo comprueba.

			—¡Por el amor de Dios, señorita! Eso sería un grave sacrilegio, y nadie, ni siquiera un bandido, por más desesperado que estuviera, cometería tal pecado.

			—¡Ah, mi buen señor! Creí que podría estar allí… ¿Acaso no todos los hombres van siempre tras las faldas de alguna mujer? —replicó la muchacha inocentemente, haciendo reír al soldado.

			—¡No todos, señorita De la Torre, no todos! Algunos somos bastante decentes, ¿sabe usted? —coqueteó con descaro el joven soldado, sin sospechar que el trabuco del bandolero lo apuntaba al corazón mientras permanecía oculto y bastante enojado.

			—Bueno, creo que eso lo averiguaré cuando me case. Mientras tanto, sólo me queda rezar para que el prometido que me ha elegido mi padre sea el adecuado…, no sólo a sus ojos, sino también a los míos. Así que, si me disculpa, señor Fernández, volveré a arrodillarme frente a Nuestra Señora para seguir criticando a mi padre frente a ella, ya que, al parecer, en este mundo de hombres ella es la única que escucha las quejas y súplicas de una mujer.

			—Señorita De la Torre, ¿por qué la rosa blanca que adorna el pecho de la Virgen tiene manchas rojas? —inquirió repentinamente el soldado, desenvainando su arma mientras sus ojos revisaban la iglesia en busca de un sitio donde pudiera haberse escondido el malhechor… y, cuando su mano se acercó peligrosamente al manto de la imagen y el corazón de Diego se puso a latir aceleradamente ante el temor a ser capturado de forma inminente e inevitable, las perspicaces palabras de esa bella dama volvieron a salvarlo de un destino fatal.

			—Puede que se deba a un milagro y la Virgen esté llorando sangre a causa de mi desdicha… o tal vez, simplemente, se deba a que me he pinchado con alguna espina de esa… rosa al dejarla como ofrenda en su pecho —dijo la chica, mostrando una herida de su mano.

			Una vez esquivado el peligro con esa conjura de la muchacha, Diego tuvo que aguardar una hora a que el enamoradizo soldado se alejara de esa mujer y se decidiera a marcharse. Y, mientras tanto, ella le calentó los oídos con todas sus desgracias y penurias, incluyendo una boda concertada a sus espaldas de la que, definitivamente, quería librarse.

			—No dudo de que la Virgen lloraría si pudiera… y, si pudiera correr, también se alejaría —comentó Diego una vez que pudo salir de su escondite.

			—Deberías mostrarte más agradecido ante la mujer que te ha salvado la vida.

			—Y lo estoy. A la Virgen le rezaré todas las mañanas y en cuanto a ti… a ti estoy dispuesto a devolverte el favor —murmuró Diego mientras se quitaba el sucio pañuelo de su mano para vendar la herida que la joven tenía en la suya—. ¿Cómo has podido hacerte esto? —se asombró el bandolero, perturbado porque hasta las rosas más hermosas pudieran ser dañadas por las espinas de otra flor.

			—Mientras te metías debajo del manto vi tu sangre en la rosa y decidí proporcionar un motivo razonable que explicara su presencia en ella.

			—Ninguna mujer había sangrado nunca por mí.

			—Entonces es que no has elegido a las mujeres adecuadas para que estén a tu lado —replicó la preciosa joven con atrevimiento, haciendo que el bandolero no pudiera resistirse a darle un beso antes de separar sus caminos.

			Y, llegados a este punto, Diego me aseguró que, antes de alejarse de esa iglesia, la rosa que pendía del pecho de la Virgen se volvió totalmente roja por la tristeza de que ellos se separaran… aunque ése es un hecho que no termino de creerme. Lo que sí me creo de este personaje, sin duda alguna, es lo que me respondió cuando le pregunté si volvió a ver a esa mujer.

			—¡Por supuesto! Y entonces hice lo que mejor sé hacer: ¡me la robé!

			Tras esa peculiar respuesta, me interesé mucho por esa atrevida dama y comencé a plantearle cuestiones sobre ella: cómo se llamaba, dónde se hallaba, de dónde procedía y más cosas…, pero, cuando Diego volvió a meter su trabuco en mi boca, interpreté ese gesto como que la entrevista se había acabado por ese día y dejé de preguntar por la chica que ese bandolero aseguraba que guardaría para siempre en un lugar de su corazón, ya que siempre sería su único amor.

			Joseph Wood

			—¡Oh, Margarita! ¿No es hermosa y romántica esta historia de bandoleros? ¡Sin duda ese hombre debe amar mucho a esa mujer para escribirle esta carta de amor a través del periodista! —exclamó Mercedes, la alocada y joven madre de Margarita, mientras, ilusionada y emocionada, se dejaba caer en medio del heno de la cuadra de su cortijo, un sitio al que había ido para huir de los nuevos requerimientos que su padre solicitaba de ella.

			—Mamá, eso es sólo la historia de un bandido y dista mucho de ser una carta de amor. Seguramente no es más que propaganda barata y no hay ni una pizca de verdad en ella —comentó la seria Margarita, una joven de dieciséis años a la que su madre no dudó en coger de la mano para arrastrarla junto a ella hacia el heno para que ambas se rieran de las locuras de esas narraciones.

			—¡Ay, mi Margarita! Si no fueras una señorita tan estirada, ¿no te gustaría ser la amante de un valiente aventurero como él?

			—No, mamá. Puestos a soñar, preferiría ser el aventurero antes que la dama indefensa —declaró ella, haciendo reír a Mercedes—. Además, siempre me ha interesado saber cómo manejar un trabuco.

			—¡Hija mía, qué cosas tienes! ¿Y a quién robarías, Margarita?

			—Eso es fácil, mamá: a los señoritos nobles.

			—¿A alguno en particular? —inquirió, entre risas, pero, antes de que su hija abriera la boca, una severa voz interrumpió los pocos sueños que se permitían tener unas damas como ellas, pues toda su vida estaba planificada por otros.

			—¡Mercedes! ¡Margarita! ¿Dónde estáis? ¡Ha venido a veros el señor Cortés!

			—Mamá, ¿qué te parecería robarle a ese molesto hombre que siempre te persigue? ¿O tal vez traer a casa y a punta de pistola al padre que nunca he conocido?

			—¡Oh, cielo! Si él pudiera estar aquí, no dudes de que nunca se separaría de nosotras y sabría protegernos de todo.

			—Pero ¿por qué no puede…?

			—Algún día, hija mía. Te lo prometo: algún día te contaré esa historia y comprenderás el porqué, pero, ahora, ¡chisss! —le pidió Mercedes, llevándose un dedo a los labios, reclamando su silencio mientras intentaba esconderla entre el heno, dispuesta a permitirle huir una vez más de sus responsabilidades de joven dama, algo que siempre hacía cuando la dejaba montar a horcajadas sobre los caballos de la cuadra o vestirse como un chico para disfrutar de la libertad que no tenía como mujer; una libertad de la que Mercedes siempre le permitía gozar mientras le aseguraba misteriosamente que eso era algo que llevaba en la sangre.

			Los severos pasos del regio y distinguido Alberto de la Torre, conde de Prados Verdes, no tardaron en dar con ellas y apagar con su presencia las risas que Mercedes siempre intentaba regalarle a su hija.

			—¡Ése no es el comportamiento adecuado de una dama, Margarita! —bramó su abuelo, intentando instruir a la muchacha, ya que a su hija hacía tiempo que la había dejado por imposible.

			—Ser una dama es demasiado aburrido, padre: prefiero que ella sea una aventurera y cree su propio destino. Después de todo, lo lleva en la sangre —intervino Mercedes ante la fría mirada de su progenitor, que siempre había intentado manejarla, algo que ella sólo se dejaba hacer cuando le convenía.

			—¿Soñando otra vez, Mercedes? —suspiró Alberto arrancándole el periódico que tenía en las manos y haciéndolo pedazos frente a ella, como si le estuviera dando una lección—. Deja de tener la mente en las nubes, Mercedes. Y, sobre todo, no metas estúpidas ideas en la cabeza de tu hija… Y, ahora, hacedme el favor de adecentaros antes de recibir a Francisco Cortés, conde de la Buenaventura.

			Cuando los firmes pasos de Alberto se alejaron, anunciando que no permitiría ninguna desobediencia, Margarita vio cómo su madre perdía por unos instantes la sonrisa que tanto le gustaba ver en sus labios y, acercándose a ella, sacó de entre los pliegues de su vestido la historia que había embelesado a Mercedes para ponerla entre sus manos y devolverle a su rostro la alegría que su abuelo siempre le arrebataba.

			—Gracias, Margarita… —le dijo su madre, ocultando ese trozo de papel en el escote de su vestido—. Ahora ya tengo fuerzas para enfrentarme a él.

			Y, como si de un amuleto se tratase, su madre tocó la página de periódico escondida, dándose el aliento que necesitaba para encararse a las severas normas de esa casa una vez más.

			 

			*  *  *

			 

			Tras arreglarse un poco, ambas damas se adentraron en el elegante salón donde Alberto recibía las visitas. Las frías paredes empapeladas en un fúnebre tono gris carecían en ese momento de los retratos con los que Adela, la mujer de Alberto y madre de Mercedes, siempre había tratado de alegrar ese oscuro lugar antes de su muerte. Sin esa nota de color, la estancia se convertía en un sitio demasiado estricto, severo y oscuro, impropio para el descanso o para conversaciones ociosas.

			No obstante, en esa rígida casa donde las risas estaban vedadas, quizá ése fuera el espacio más apropiado para recibir a los invitados. Las paredes estaban llenas de robustas estanterías de madera que contenían aburridos libros y tratados de matemáticas, historia, filosofía y protocolo, obras que nunca serían para Mercedes tan emocionantes como esos pequeños diarios que su padre le había prohibido leer.

			Para intentar mantenerse a la moda más que para contentar a su hija o a su nieta, Alberto de la Torre había provisto la estancia de un amplio sofá azul dotado de sosos estampados grises que, junto a dos sillas del mismo insulso color, rodeaban una mesita de madera en la que se ofrecían las convenientes viandas para un refrigerio ligero, a la espera de la aparición de las dos damas sobre cuyos futuros se iba a debatir en esa reunión sin que ellas tuvieran nada que opinar acerca del asunto… o, al menos, eso era lo que pensaban los hombres que aguardaban allí.

			El conde, de treinta y cinco años, que siempre había fijado sus avariciosos ojos en Mercedes cada vez que la importunaba con sus visitas, aquel día también los centró en su hija, y de una manera que provocó que la chica se estremeciera… pero, tan enérgica como su madre, Margarita no se escondió y se dispuso a hacer frente al enemigo colocándose al lado de su progenitora.

			Sin embargo, en esa ocasión Mercedes no se lo permitió y, ocultándola tras ella, impidió que la mirada de ese aristócrata se posara demasiado tiempo sobre su hija. Atusándose su salvaje melena negra de revoltosos rizos y enfrentando sus retadores ojos marrones a los del conde, desplegó una vez más su indomable belleza, que todavía atraía muchas miradas, y consiguió que los prendados ojos de ese individuo dejaran de perseguir a la joven y se centraran sólo en ella.

			—¿A qué se debe su inesperada visita, señor Cortés?

			—¡Ah, mi querida señora! Usted siempre tan directa y poco amiga de charlas insustanciales… Pues muy bien, honremos su deseo y vayamos de inmediato al asunto que me ha traído aquí. Verá: como muy bien sabe, ya hace dieciséis años que dio a luz a su hija y en todo este tiempo su marido no ha regresado a casa; así pues, y a pesar de que en su momento usted nos mostrara su licencia de matrimonio, en la que aparecía el nombre de un tal Diego como esposo, nunca hemos tenido noticias de él ni tampoco el placer de conocerlo. Por ello, su padre y yo hemos llegado a la conclusión de que ya es hora de que nos enfrentemos a la realidad y lo demos por muerto.

			—Mi padre sabe que mi marido sigue vivo, señor conde. De hecho, se ha encontrado con él en más de una ocasión. ¿A que sí, papá? —preguntó burlonamente Mercedes, haciendo que el susodicho gruñera, malhumorado, como única respuesta.

			—¡Alberto, nunca me informaste de ello! ¿Es eso cierto? ¿Conoces al esposo de tu hija?

			—Sí, pero es sólo un indeseable que la robó de su casa, un hombre que no merece nada más que la horca.

			—¡Qué pena que no podáis llevar a cabo una anulación, ya que Margarita es la prueba viviente de que ese matrimonio se consumó! —intervino Mercedes, esbozando una sonrisa socarrona—. Pero, señor conde, no se preocupe por mí: hace unos días, como soy muy devota y temerosa de Dios, cuando me hallaba rezando ante el altar de la iglesia, sentí su llamada. Él me habló, y me dijo que lo más adecuado para mí sería que tomara los hábitos y me metiera a monja —anunció, haciendo que los presentes se atragantaran con el café que les había servido.

			—Mercedes, ¿qué locura es ésta? —exclamó Alberto, enormemente disgustado, poniéndose en pie muy enfadado después de oír las insensateces de las que todavía era capaz su hija.

			—Puede que tengas razón, Mercedes… Después de todo, ya hace tiempo que, con tus treinta y tres años, se te pasó la edad de volver a esposarte, aunque pudieras…, así que, tal vez, lo mejor sería que dejáramos que las más jóvenes entrasen en el mercado matrimonial —repuso el aristócrata, posando sus codiciosos ojos en Margarita.

			—¡Oh!, eso no es posible, mi estimadísimo conde de la Buenaventura: Dios también me habló de ella y, tras revelarme qué era lo mejor para mi hija, la prometí en matrimonio concertado con Miguel Alonso de la Cruz, el ilustre conde de Montesco y Villa, un caballero de probada valía en el cual ni mi padre ni usted pueden encontrar tacha alguna, y menos aún después de que él mismo me concediera su aprobación respecto a este enlace.

			—Al parecer, ni mi presencia ni mi interés estaban justificados en esta casa —manifestó Francisco Cortés, levantándose, visiblemente molesto.

			—Pues no, señor. En ocasiones el Todopoderoso lo soluciona todo, aunque a veces también interviene la Virgen.

			Ante esa contestación, Alberto dirigió una severa mirada a su hija para que aliviara el mal genio que su distinguida visita manifestaba en ese momento, todo debido a su insultante comportamiento.

			—Espere un momento, señor conde… —dijo Mercedes, mostrando un rostro serio y arrepentido, algo que hizo que los pasos de ese ilustre personaje se detuvieran.

			Cuando éste volvía su cara hacia Mercedes, lleno de satisfacción y esperando las debidas disculpas de la dama, ella los sorprendió a todos con una amable invitación que ocultaba una burla hacia su visitante.

			—¿No quiere tomar unas yemas del Tajo antes de irse? Me han contado que las hacen las monjas del convento —soltó, ofreciéndole unos apetitosos dulces que fueron ignorados cuando los furiosos y precipitados pasos de ese hombre lo condujeron a la salida.

			—Pues nada, al parecer no le gustan los dulces. ¡Qué lástima, con lo buenas que están! ¿Verdad, Margarita? —preguntó, haciendo reír a su hija…, una risa que desapareció en cuanto Alberto le propinó a Mercedes una sonora bofetada.

			—¡Ésta es la última vez que me avergüenzas! ¡Mañana mismo entrarás en ese convento del que tanto presumes y no volverás a ver a tu hija! —sentenció el conde de Prados Verdes, antes de abandonar la estancia.

			—¡Mamá! —gritó la joven con desesperación, abrazando a su madre—. ¡No quiero que me dejes! ¿Qué voy a hacer sin ti?

			—No te preocupes, cariño, la serranía de Ronda tiene mil ojos y, a pesar de que me halle físicamente lejos de ti, estaré ahí cuando me necesites.

			—Pero ¿qué voy a hacer sin ti? —repitió—. ¿Y por qué me has prometido con un desconocido antes de irte? ¡Sabes que no quiero casarme!

			—No te preocupes, hija mía: al parecer, el joven Miguel de la Cruz tampoco está por la labor, así que eso te dará tiempo para ser libre… y, si alguien intenta coartar tu libertad, tan sólo tendrás que pronunciar el nombre de tu poderoso prometido para volver a recuperarla y que nadie te obligue a hacer lo que tú no quieras.

			—Mamá, ¿de verdad estoy prometida a ese conde o sólo se trata de una intriga de las tuyas? —preguntó Margarita, conocedora de las artimañas de su progenitora.

			—Puede, pero eso no significa que te vayas a casar con él. Cuando menos lo esperes, conocerás al hombre del que te enamorarás…, y sin duda no siempre es el que tu familia ha planeado para ti, sino el que elige tu corazón. Y tu corazón, Margarita, aún no está preparado para tal elección; es demasiado joven y todavía tiene que vivir muchas aventuras…

		

	
		
			Capítulo 3

			Ocho años después, Ronda (Málaga), cortijo de la familia De la Torre

			—¡Margarita! ¡Margarita! ¿Dónde estás? —gritaba Alberto de la Torre, el regio señor de esa casa, de sesenta y ocho años de edad, mientras buscaba con inquietud a su nieta.

			Al contrario que su hija, que había hecho encanecer sus negros cabellos con premura a base de disgustos, esa chica le había demostrado que era una dama digna de confianza que siempre sabía comportarse.

			—Aquí, abuelo, donde me habías dejado —respondió ella, sin levantar demasiado la voz, desde la sala de descanso, donde disfrutaba de la lectura de un buen libro en lugar de sumergirse en los cotilleos de esos vulgares noticieros como había hecho siempre su madre, Mercedes.

			—Margarita, creo que debemos hablar de tu futuro —comenzó a decir Alberto mientras tomaba asiento ante esa racional joven y le explicaba cuál era su situación—. El señor Cortés me ha hecho llegar una magnífica proposición a cambio de tu mano y he decidido aceptarla.

			—Pero, abuelo, yo ya estoy prometida a Miguel de la Cruz, conde de Montesco y Villa… —replicó, cerrando bruscamente el ejemplar que sostenía entre las manos, mostrando con ese sutil gesto su enfado. No obstante, su interlocutor pensó que una chica tan dócil como su nieta nunca lo desobedecería.

			—Margarita, seamos realistas: a tus veinticuatro años hace tiempo que dejaste atrás la edad casadera. He respetado tu espera, ya que el prometido que te consiguió tu madre era alguien de bastante valor y no quería ofender a tan poderoso conde casándote con otro hombre… pero corren rumores por todo Cádiz de que Miguel de la Cruz se ha ido de España y parece que no tiene intención de regresar.

			—¿Por qué ahora, abuelo? ¿Por qué tantas prisas en mi casamiento cuando te has despreocupado de este tema durante años?

			—¡La maldita Pepa! ¡Esa absurda idea de la Constitución que permitió que el Estado confiscara muchas de mis tierras! Gracias a Dios que los estúpidos campesinos vieron que no ganaban nada y se rebelaron contra esa tontería. Sin embargo, ahora que la calma ha vuelto a mi vida, he oído que quieren restaurar la Constitución y, la verdad, no sé qué nuevos cambios traerá eso a nuestras existencias. Opino que lo mejor para nosotros es posicionar nuestro nombre junto al de otra gran familia para hacer frente a lo que venga, y, ya que el señor De la Cruz no da señales de vida, lo mejor será que el señor Cortés ocupe su lugar casándose contigo.

			—Abuelo, creo que deberíamos esperar algún tiempo más para no ofender a Miguel de la Cruz.

			—¡Pues yo creo que ya hemos esperado suficiente! —exclamó Alberto mientras se levantaba, dejándole claro a Margarita que no pensaba discutir más ese asunto—. Los esponsales tendrán lugar dentro de un mes.

			—Me gustaría tener tiempo de avisar a mi madre…

			—Y a mí me gustaría que no la avisaras; por eso comprenderás que, a partir de hoy y hasta que se celebre la boda, no te dejaré salir de esta casa, Margarita.

			—¿Me encierras, abuelo? ¿A pesar de mi intachable comportamiento durante todos estos años me vas a confinar en este lugar?

			—Sólo tomo precauciones ante la posibilidad de que la imprudente sangre que corre por tus venas salga a relucir en el momento más inesperado —contestó el viejo conde, tras lo que se alejó con paso decidido hacia la puerta… y, al salir de la estancia, no se olvidó de echar el oportuno pestillo, encerrándola en esa habitación.

			—Demasiado tarde, abuelo… —murmuró la chica.

			A continuación, después de desprenderse de su vestido, lo arrojó a un lado para disfrutar de la comodidad que le proporcionaban las ropas masculinas que en ocasiones usaba para sentirse más libre al cabalgar por los campos.

			Los pantalones le otorgaban la independencia de movimientos que no le permitían esas abombadas faldas. Las botas altas eran cómodas para correr por el pueblo al que nunca se acercaba su abuelo; la camisa blanca y el chaleco con el que apretaba y disimulaba sus senos lograban que no se distinguiera a simple vista si ella era un hombre o una mujer, y la corta chaquetilla que llevaba encima contribuía a ocultarla. Un último detalle era la faja roja que llevaba adornando su cintura, que le daba un toque más mundano que le facilitaba mezclarse entre la multitud cuando decidía escapar de todo… como en ese momento.

			Finalmente, sacó de su bolsillo un largo pañuelo rojo, recogió su negra melena con ayuda de alguna que otra horquilla estratégicamente colocada y, tras cubrirse la cabeza con esa prenda que muchos hombres llevaban en la serranía de Ronda, no le cupo duda alguna de que todos pensarían que se trataba de un joven de apenas dieciséis o diecisiete años cuando abandonara la casa; creyéndola el hijo de algún trabajador, nadie detendría sus pasos.

			Tras abrir la ventana, Margarita pegó un fuerte silbido. Unos instantes después apareció ante ella Luis, su siempre leal amigo y compañero de juegos. Éste era el hijo del encargado de las caballerizas, un hombre admirado por todos en la hacienda debido a su gran habilidad al domar los caballos más peligrosos…, aunque la verdad que casi nadie conocía en la casa de su abuelo era que quien realmente domaba los corceles más salvajes era ella misma, tal vez porque sabía lo que ansiaban sus monturas cuando las cabalgaba: ella les concedía esa libertad que ambos añoraban.

			—¿Qué haces vestida así? ¿No me maldecías hace un rato porque tu abuelo iba a llegar a la hacienda antes que tú y, si te pillaba, no podrías representar más el papel de dama de intachables modales que él cree que eres?

			—Se acabó el fingir ser una dama, esa farsa ya no me sirve.

			—¿Te ha descubierto?

			—No, peor: pretende casarme con el señor Cortés, conde de la Buenaventura.

			—¿Con ese viejo que iba detrás de tu madre?

			—Ese mismo. Es evidente que, como mi madre hace tiempo que no está a su alcance, no ha podido evitar desviar su interés hacia mí tras esperar unos cuantos años a ver si me desposaba o no.

			—¡Qué pena que no sepamos dónde está Mercedes para que nos ayude a romper este enlace!

			—¡Oh, no te inquietes, pues resulta que yo sí lo sé, Luis! A pesar de la insistencia de mi abuelo en negarse a revelarme su paradero, ella jamás ha podido evitar ser sumamente escandalosa y, por tanto, darse a conocer —le aclaró Margarita, con una dulce sonrisa en el rostro mientras recordaba la rebelde mujer que era su progenitora, estuviera donde estuviese.

			—Entonces, ¿qué hacemos? ¿Vamos a por ella y la traemos de vuelta? ¿Le contamos lo que pasa?

			—«Le contamos», no. Luis: vas a ser tú quien le va a contar lo que pasa —le anunció Margarita para luego volverse un instante hacia el olvidado libro que descansaba en la mesita de té y sacar de entre sus páginas una hoja con la noticia de un periódico.

			—¿Cómo? ¡Pero, Margarita, yo no sé dónde está y…! —comenzó a protestar su amigo, como siempre hacía cuando lo enredaba en alguno de sus disparates.

			—Mi madre está en el convento que aparece en este artículo —le explicó mientras salía por la ventana que, a pesar de estar en la planta baja, su abuelo se había olvidado de enrejar, ofreciéndole con ello una oportunidad de escapar.

			—Bueno, ¿y cómo sabes que tu madre está ahí? —le planteó Luis, siguiendo los rápidos pasos de Margarita hacia las cuadras.

			—¿Conoces a otra monja capaz de enfrentarse a un bandolero?

			—Bueno…

			—¿Y que encima ganara la contienda? —añadió, haciendo que Luis dejara de dudar sobre el paradero de Mercedes.

			—De acuerdo. ¿Y qué debo hacer cuando llegue a ese sitio? ¿La traigo conmigo?

			—No, no quiero ponerla en peligro y que el señor Cortés se vuelva a encaprichar de ella, si es que ha dejado de estarlo en algún momento. Tú sólo dale esta nota. Estoy segura de que a ella se le ocurrirá algo para sacarme de este aprieto.

			—¿Puedo saber qué vas a hacer tú mientras yo me ocupo de esto? —preguntó, extrañado al verla montar el único corcel que nadie más que ella había logrado domar.

			—¿No es obvio? Voy a buscar a mi prometido y a recordarle que estoy aquí.

			—¿Al señor Cortés?

			—No, Luis, al otro.

			—¿Cómo? ¿Es que tenías otro prometido? —inquirió Luis, confuso—. Entonces, ¿se puede saber dónde demonios está?

			—Eso mismo me pregunto yo, y por eso voy a buscarlo…

			Londres, casa de madame Bianca

			El ostentoso burdel en el que se encontraba Miguel por expresa recomendación de su cuñado Adrian, el hombre que una vez fue el mayor disoluto de todo Londres, era un lugar bastante aceptable.

			Las bellas mujeres de escasa vestimenta se paseaban arriba y abajo, exponiendo sus mejores cualidades junto a los rojos sofás del llamativo salón donde los clientes esperaban su turno para disfrutar de los placeres que podrían hallar en las habitaciones de la planta superior. Las experimentadas chicas no dudaban en agasajar a las visitas con sus atenciones y la promesa del maravilloso trato que recibirían cuando subieran a una de esas estancias.

			El chillón ambiente, donde predominaba el color rojo desde las alfombras hasta las cortinas, aunque suavizado con algún bordado dorado, no era tan molesto cuando uno llevaba más de una copa encima en compañía de esas bellezas.

			Miguel se recostaba perezosamente en uno de esos sofás mientras era agasajado por las sensuales caricias de más de una mujer, a la espera de que la ocupada madame le proporcionara la cordial bienvenida que Adrian le había asegurado que le concedería en ese establecimiento.

			—Tengo que admitir que, en ocasiones, las visitas que le hago a mi cuñado conllevan grandes ventajas —comentó Miguel mientras dejaba espacio para otra de las chicas que, tentada por su aspecto viril, se acercaba al sofá que él ocupaba.

			Las atractivas mujeres que lo acompañaban no tardaron en reclamar de nuevo su atención con sus encantos, aprovechando para preguntarle sobre su procedencia, su país de origen y más cuestiones, a la vez que lo provocaban con la maestría que guiaba sus manos. Estaba visto que, ya fueran nobles damas o prostitutas, su acento español, su elegante porte, su título nobiliario y la curiosidad que les despertaba el hecho de que fuese un extranjero atraía a todas las féminas de Londres hacia él.

			—¿Qué lo ha traído hasta mi puerta, señor…? —preguntó al fin la madame, una mujer de mediana edad muy hermosa, vestida con la elegancia digna de un salón de baile pero con el fresco atrevimiento de una cortesana, mientras lo recibía con una gran sonrisa, muestra inequívoca de que estaba imaginando la pequeña fortuna que podría ganar esa noche con ese cliente.

			—Miguel Alonso de la Cruz, conde de Montesco y Villa, pero usted puede llamarme simplemente Miguel.

			—Y, dígame, Miguel, ¿está usted casado, soltero o tal vez es viudo? Se lo pregunto porque rondan por la ciudad rumores de que las españolas pueden ser muy violentas, y no quiero que una mujer celosa asalte mi casa y ataque a alguna de mis chicas a latigazos.

			—No se preocupe, no estoy casado, y, definitivamente, tampoco estoy buscando ese tipo de compromiso ni tengo ninguna esposa en perspectiva aguardando mi regreso aquí o en España.

			—Tenía entendido que a los nobles suelen prometerlos en matrimonio casi desde la cuna.

			—Recuerdo la imagen de mi padre, allá en España, persiguiéndome con una lista de posibles candidatas casaderas, con un nombre destacado en cabeza, pero, como el matrimonio no era algo que me preocupara por aquel entonces, ni tampoco en la actualidad, ni siquiera lo recuerdo.

			—Estupendo. Muy bien… y, ahora que ya sabemos que mis chicas no correrán ningún peligro acercándose a usted, ¿podría decirme quién le recomendó este lugar?

			—Sí, por supuesto. Fue mi cuñado, lord Adrian Conrad —contestó Miguel, pensando que, tal vez, al revelar el nombre de tan distinguido caballero, las puertas de ese local se le abrirían de par en par y por fin tendría algo que agradecerle a Adrian.

			Sin embargo, la madame no tardó en sacarlo de su error porque, en cuanto sacó a relucir el nombre de su cuñado, las dulces manos de las chicas que habían comenzado a desnudar su cuerpo se apartaron de él rápidamente para luego abandonarlo por completo mientras la señora que regentaba el negocio, con una fría mirada, le señalaba la salida.

			—Señor mío, si ése es el tipo de amigos que frecuenta, debe saber que tiene vetada la entrada aquí, ya que siempre van acompañados de mujeres bastante peligrosas. Así pues, sintiéndolo mucho, tengo que invitarlo a que abandone esta casa.

			—¡Pero, señora, puedo asegurarle que yo estoy soltero y libre de cualquier compromiso! —se quejó Miguel.

			—Lo siento, señor De la Cruz, pero no lo creo… y, aunque así fuera, se relaciona usted con personas demasiado conflictivas como para permitirle disfrutar de mi establecimiento y la visita a mis chicas —sentenció inflexiblemente la madame, manteniéndose firme en su decisión.

			Finalmente, Miguel, que nunca discutía con dama alguna, aceptó la decisión de esa mujer y se marchó de allí, no sin olvidarse de maldecir adecuadamente al hombre que, una vez más, se había burlado de él.

			—¡Maldito Adrian…!

			 

			*  *  *

			 

			—Tenemos que buscarle una esposa a tu hermano, querida, o de lo contrario se va a quedar para vestir santos a sus treinta y cuatro años —comentó Adrian a su mujer tras irrumpir precipitadamente en su estudio, donde Carmen intentaba leer alguna que otra noticia de su país.

			—Eso sólo les ocurre a las mujeres, Adrian, los hombres nunca son demasiado mayores para entrar en el mercado del matrimonio. Si no, mira cómo lord Constance, con sus más de setenta años, se casó hace poco con una jovencita.

			—Me da igual: elige a una mujer de esta lista y ya me encargaré yo de que Miguel se despose con ella. De esa manera dejará de importunarnos con sus molestas y continuas visitas.

			—Adrian, no pretenderás que mi hermano cargue con alguna de tus antiguas amantes, ¿verdad? —preguntó suspicazmente Carmen, conociendo las diabluras de las que era capaz su marido, y más aún cuando estaba aburrido.
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